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bre. iBnwiw'.iuauHHw ci csiauo msie en que se nanaoa.su mujer
enferma y.sus siete hijos muñéndose de hambre, que al fin se comr

padeci6 del pobre limpiabotas. El estudiante reflexionó, ydijo para
jsi: Estos malditos billetes para nada me sirven;" y por un movt-mien- to

súbito dio al limpiabotas uno de los que tenia todavía: ."Ven?
íde este billete, le dijo: tómate su importe, y cuando sea mas dichoso
fte pagaré, el resto." íV,, , . ( v 4.

j .El limpiabotas tomó su billete, reflexionó, y se dijo a sí mismo:
j No haría mal en tentar mi fortuna.'? Siguió esta inspiración, guar-
dó el billete en tanto qiie su mujer é hijos continuaron padeciendo
'grandes privaciones, y algunos días después el premio grande cayó
tal dichoso limpiabotas, el cual, para atestiguar, el reconocimiento á
!bu antiguo amo, Je ha nombrado preceptor de sus hijos.

ti ' ;

De una obra titulada Historia política, relijiosay literaria del
Mediodía de la Francia, que publicaren París Mr. Mari Lafon,
'tomamos el siguiente canto Ibérico titulado Canto de Annibal,' que
nos acerca, como el mismo autor dice, á uno de los acontecimientos
mas profundamente grabados en el corazón de los hombres.; -

I.

Ave, cantora armoniosa del nais jádbnde has rfn n.nn tn n.

' i ... í

:' ' ' (Conclusión.) ,

En la vida de Claevedo, escrita poco después do su muer-t- e,

se citan los siguientes títulos de obras suyas inéditas quése hallaban unas en poder de su sobrino y heredero D PedroAldrete de Qtievedo y Carrillo, y otras en manos de otras per
sonas, que no se pudieron recobrar, & pesar de que so bicieroá
para ello muchas dilijencias y con censaras eclesiásticas do
dos paulinas.

I. Flores de corte. '

II. Tratado de las cosas mas corrientes do Madrid ? que
mas se usaru '

III. Teatro de la historia.
IV. La Felicidad desdichada;
V. " Consideraciones sobro el testamento huevo y vida dó

CristO." y
VI. Algunas Epístolas y controversias de Séneca traducidas.
VIL Dichos y hechos del duque de Osuna en Flándes, Es-

paña, Ñapóles y Sicilia.
"

VIII. Algunas comedias, de las cuales dos viviendo el autor
se representaron con aplausos de todos.

IX. Discursos acerca de las Láminas del Monte Santo dó
Granada.

X. , La isla de los Monopantos. '
" XI.! Un tratado contra los judíos, cuando en esta cortó pu-
sieron los títulos que deciañ: Viva la ley de Moisés y muera la
de Cristo.

XII. Traducción y comento al modo de confesar de Santo
Tomás.

XI1L Vida y martirio del P. Marcelo Mastrillo, do la com-
pañía de Jesús.

XIV. Historia latina en defensa de España, y en favor do la
' ' ' 5Reina Madre. ,'

t

XV. 1 Vida de Santo Tomás de Villanueva, escrita mor por '

tos? Largo tiempo hace que mis oidos buscan en vano tus acentos: no
pasa una hora por mi vida que no consagre á tí mi pensamiento,

í

II.

Hubo una tarde en que pasó al nie de nuestras montanas el es.
tranjero africano: seguíanle una muchedumbre de soldados, y al

dijo á nuestros padres que nosotros sus hijos éramos también
bravos, y que él no venia a combatirnos. Los romanos nuestros
enemigos eran también únicamente los suyos.

Y los mozos entonces le respondieron: Annibal, si no nos en-
gañas, nosotros marcharemos también delante de tí, que remos mez-

clados á tus estranjeros soldados. Los romanos han querido levantar
os galos contra nosotros, y no han alcanzado su objeto. Nosotros te

wguiremos, aun cuauüo nos lleves al un del mundo.

IV..... ....
i ' . '

'

Y
I - uvuvuvg i'uitiiiiu núzante ti müihjuiiw oucuu . uc UUCSiraS Co- -
josas, sin despertar á nuestros hijuelos, que dormían también sobre
8u regazo, y los Perros, aue creveron aue volveríamos seorun cos--
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lumbre a la aurora,, no ladraron al vernos partir.

Cuántos días, cuántas noches han pasado, y nosotros no hemos
i. . - . . ' "

ucto todavía. Animosos cántabros, de pierna esbelta y pie lijero,
fosotros hemos seguido al estranjero africano, hemos atravesado las
Galias como una flecha, hemos salvado el Rhin, mas impetuoso que

Adour, los Alpes mas erguidos que los Pirineos.

....... : ,VL. :
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estenso. '..'."XVf. Tratado de la inmortalidad del alma.
XVII. Diferentes papeles sueltos muy curiosos.

A esta lista hay que añadir un gran número de cartas es-
critas á vaiios sujetos en elegante estilo y en diferentes jéneros
dé las cuales se conservan bastantes, aunque es regular quo
muchas mas se hayan perdido.

Don Nicolás Antonio, en el artículo "Quevedo," Bibliotheea
ova, divide las obras de este autor en cuatro clases: en la

primera pone las sagradas, histérico-polític- as: en la segunda, las
profanas, que son ó morales ó política; en la tercera, las jocosas
5 satírico-moral- es, y en la ultima las poesías.

Quevedo, aunque su nombre es bastante conocido en Fran
cia, ha sido pocas veces, y poco feliz traducido. El Gran 7bcáfláy
y las cartas del Caballero de la Tenaza y algunas de sus Tí-sion- es

ó SüeTios, se han traducido varias veces desde el año
1641, en que Mr. La Geneste puso estas obras en francés por la
primera '.'veas. Un anónimo y Air. Hadots hicieron nuevas traduc-
ciones do los mismos tratado; pero no con mas exactitud felegáncia que el primero. Verdad es que tampoco hay en cas
tellano autor mas difícil, y á veces imposible do traducir, quo
Quevedo. El apreciable literato D. Juan María Mauri ha pues-
to eu francés con 8u acostumbrada habilidad varias composi-
ciones pociicas de nuestro autor de distintos jéneros en el tomo
19 de la Espagne poktique

Una circunstancia que pudiera csplicarnos la rara fecun-
didad de Quevedo es aquella rigorosa distribución de su tiem-
po que habia adoptado, iegun refiere su vida, .y';4de que jamaí

, se apartaba. Para que ios cuidados domésticos' no pudieran dis
traerle de sus habituales tareas, siempre vivió en Madrid en
posada pública: tenia horas fijas en que recibía h sus amigo, y
fuera de las cuales no admitía visita alguna. .Hasta en coche y
en paseo iba estudiando, apuntaba ál paso cuanto le llamaba la
atención, y llevaba un diario de sus hechos y observaciones,
y hasta de sus confesiones jenerales. Merced á esto buen Órden

que igualmente observaba Lopo de Vega pudo ' alcanzarlo el

I Y siempre vencedores, nosotros hemos descendido á la bella
Italia, en donde hay tantas campiñas fértiles, tantas ciudades dora-í- aí

y tantas hermosas mujeres. Pero ayl todo esto no rale para no-potr- os

lo que nuestras montanas, lo que nuestras madres, nuestras es- -

y nuestros hermanos,
VIL

Nos dicen nne. ilentrn ile nn mes. entraremos en la canital de- - " ' -- fj-
-
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ronanos, en donde amasaremos el oro á manos llenas; pero yo

f. fcspondo: yo no quiero tanto, me basta con lo que tengo, si me

fu volver á, mis montañas y tornar a ver aquella que posee mi
fazon.

VIII.
ci d 1C' 'Ina cantopa' cante dulcemente. Yo soy el mas desgra-- d

!nundo; he dejado la montaiia sin despedirme de mis ado--í

as Pandas, y todo esto para abrevarme de lágrimas.
? canto está lleno de encanto: en el se'encuentra toda la

ancolia de las literaturas primitivas. '
! 1 ! "
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